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Esta calle lleva el nombre de un militar chileno, nacido en Con-
cepción en 1788, que se incorporó al Ejército como cabo en 1810 para 
luchar por la Independencia de Chile. Doce días después ascendió 
a sargento primero, se distinguió en la batalla de Rancagua y, por 
su valerosa acción en ella, fue nombrado allí mismo por Bernardo 
O’Higgins con el grado de capitán. A continuación, se dan otros datos 
de la carrera militar de este valiente oficial, que pasó a ser recordado 
con el nombre de una calle en nuestra capital y con otra en la ciudad 
de Rancagua, escenario de su arrojo y valor el 1 de octubre de 1814.

La calle Maruri se inicia en el sector del barrio Bellavista de la co-
muna de Recoleta, se corta al pasar a la comuna de Independencia 
y continúa casi hasta el Hipódromo Chile. Es una arteria larga y me-
lancólica, en la que impera la pobreza, con muchas pensiones que 
acogen a artistas y poetas. Aquí vivió Pablo Neruda, nuestro Premio 
Nobel, recién llegado de su sureña tierra natal, y aquí vivió sus soli-
tarios atardeceres, que inspiraron su obra poética “Crepusculario”. 

También fueron vecinos de esta calle, los escritores Volodia Tei-
telboim y Fernando Alegría. El primero la calificaba como “el lugar 
más antipoético del mundo”.

En otra de estas crónicas del año 2016, me he referido a la forma-
ción del Barrio Bellavista, que tuvo su origen en la chacra de “Lo 
Contador”, de propiedad de doña Mercedes Contador y Avaria. Ha-
cia el oriente de este predio, poseyó el ilustre prelado don Maria-
no Casanova, quien llegó a ser arzobispo de Santiago, una buena 
extensión de tierras que facilitó para la construcción de 164 casas 
para familias obreras católicas, impulsado por la Encíclica “Rerum 
Novarum” del Papa León XIII. 

El proyecto contó con el apoyo económico de dos ricos vecinos 
de Santiago, los señores Melchor Concha y Toro y Manuel José Ira-
rrázaval, católicos, que así contribuyeron a ir en auxilio de un pró-
jimo menos favorecido, brindándole mejor calidad de vida. Doña 
Mercedes Contador fue casada con don Antonio de Hermida, que 
en su testamento dejó la chacra a su sobrino Antonio Martínez Ro-
dríguez. Los descendientes de este último iniciaron la venta de lotes 
a diversos compradores y así se pobló esta parte de nuestra capital.

Volviendo a Nicolás Maruri, el héroe de Rancagua, se sabe que, 
con grado de sargento primero, fue asignado a una de las cuatro 
trincheras que protegían el acceso a la plaza mayor. Nuestro prócer 
Bernardo O’Higgins, viendo que el coronel realista Maroto, al man-
do de los regimientos de Talavera y de Húsares de la Concordia, se 
disponía a atacar a la trinchera del lado sur, dio la orden al alférez de 
Dragones Francisco Ibáñez y al sargento mayor Nicolás Maruri, de 
tratar de desbaratar la fuerza realista, con unos 45 hombres de que 
disponían, lo que mostraba una desproporción suicida. Maruri se 
lanzó al ataque y logró su objetivo, pero la fuerza realista se recupe-
ró pronto y volvió a enfrentarlo. 

Trabado en feroz combate, Maruri se defendió valientemente y, 
protegido por los fuegos de la artillería de Millán y la fusilería de As-
torga, logró regresar a su posición, trayendo como trofeo un cañón 
quitado al enemigo y varios prisioneros. El general O’Higgins, allí 
mismo en el campo de batalla, ascendió a Maruri al grado de capitán, 
en reconocimiento a su valor y compromiso con la causa de la patria.

Después, Maruri formó parte de los emigrados chilenos a Men-
doza, participó en la formación del Ejército de los Andes, cruzó la 
Cordillera en la división de vanguardia por Uspallata, combatió 
en la batalla de Chacabuco, siguió al sur en la División Las Heras, 
peleó en Curapaligue y Cerro Gavilán y en los asaltos a la fortaleza 
de Talcahuano, como también en la batalla de Maipú. Formó parte 
del Ejército Libertador del Perú (1820). Participó en la Campaña de 
Chiloé (1825) y en 1827 combatió la revolución del coronel Enrique 
Campino, apresó a este último y puso en libertad a Portales y a Gan-
darillas, que se hallaban detenidos.

Se sabe que por más de 23 años fue edecán de la Presidencia de la 
República y, a juzgar por un retrato al óleo de época, que lo muestra 
de uniforme militar, habría ascendido hasta el grado de coronel de 
nuestro Ejército. También se sabe que falleció en Santiago el año 
1866, a los 78 años. Existen certificados de los generales José Miguel 
Carrera, Bernardo O’Higgins y Francisco Calderón, que exaltan el 
mérito militar de Maruri, citados por Julio Bañados Espinosa, en su 
trabajo sobre “La Batalla de Rancagua”. 

CALLE MARURI, 
DEL BARRIO BELLAVISTA

NICOLÁS MARURI SE INCORPORÓ AL EJÉRCITO EN 1810 PARA LUCHAR POR 
LA INDEPENDENCIA. PARTICIPÓ EN BATALLAS COMO LA DE CHACABUCO Y 
RANCAGUA. SU MEMORIA ES RECORDADA POR UNA CALLE LARGA QUE UNE 
LA COMUNA DE RECOLETA CON EL HIPÓDROMO CHILE, EN LA QUE VIVIERON 
DESTACADOS ARTISTAS COMO PABLO NERUDA. 

Por Sergio Martínez Baeza
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